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ocupan dentro de la estructura jerár-
quica, por el tipo de relaciones que 
establecen con las instancias sociales 
que los rodean (la familia, la escue-
la, los amigos o el trabajo) y por la 
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tos buscan lo conocido y mantener el 
statu quo de las cosas (Giddens, 1995; 
Gil, 2001), estableciéndose como posee-
dores del conocimiento y minimizando 
la capacidad de autodeterminación de 
los jóvenes (Guillen, 1985); estos últi-
mos priorizan el presente y el desa-
rrollo de la vida propia (Beck, 2006), 
en donde el espacio para la diversión 
y para el hedonismo se experimen-
tan como nuevas libertades sociales, 
con transformaciones en los sistemas 
de convivencia humana (Lipovetsky, 
2002; Giddens, 2000; Beck, 2006). 

Si bien estas diferencias pudieran 
ser comunes en todas las generaciones 
y son generalizables a todos los espacios 
sociales, no son uniformes; varían de-
pendiendo de la región y el estrato social 
de los individuos (Cecconi, 2003 y Gar-
cía-Canclini, 2005). Beck señala que 
en la actualidad el proceso de cambio 
es más intenso, inusual y veloz (Beck 
y Beck, 2001) y exige, en la convivencia 
cotidiana, un permanente proceso de 
ajuste y reacomodo intergeneracional 
en donde existen resistencias. 

Un evento que ha marcado un cambio 
significativo entre adultos y jóvenes es 
el hecho de que las generaciones actua-
les ya no se enfrentan a prohibiciones y 
tabúes en relación con el sexo (Giddens, 
2000). Su visión de los compromisos, 
el cuerpo y el tiempo tienen nuevos 
significados (Bauman, 2009). Por otra 
parte, los procesos socioeconómicos 
y culturales que han llevado a cierta 
“permisividad” en los comportamien-
tos sexuales son los mismos que han 
provocado una pérdida de autoridad en 
los adultos (reducidos a consumidores, 
al igual que los jóvenes). Estos procesos 

construcción de sus propios espacios 
físicos y simbólicos (Mendoza, 2011). 
Como señala García (2016), el común 
denominador de muchos enfoques psi-
cológicos sobre la adolescencia es que 
además de centrarse sólo en el indivi-
duo, ofrecen una “descripción de eta-
pas o fases que indican un desarrollo 
‘normal’ o ‘universal’”. En cambio, el 
concepto de juventud, según la misma 
autora, además de utilizarse en un 
espectro más amplio de disciplinas, 
ayuda a complejizar e historizar la 
experiencia de los sujetos, al articular 
la edad con su ubicación en relaciones 
sociales que involucran el género, la 
clase social, la etnia, la generación, 
el tipo de familia, entre otras catego-
rías. A partir de estos enfoques, las 
experiencias de los jóvenes, así como 
los discursos normativos sobre ellos, 
varían según el contexto social e his-
tórico en que están inmersos. En este 
texto utilizaremos ambos términos 
porque los discursos institucionales 
sobre el embarazo temprano, lo mismo 
que las nociones de sentido común de 
los informantes, se refieren tanto a 
adolescentes como a jóvenes, en ocasio-
nes de forma indistinta. 

De acuerdo con los teóricos de la mo-
dernidad tardía, en la cultura juvenil 
actual, la censura y la autorrepresión 
han dejado de tener un lugar medular 
en la forma de regir sus comportamien-
tos (Lipovetsky, 2002; Bauman, 2004, 
2007). En la búsqueda de su autodefi-
nición, se genera un rompimiento de 
valores tradicionales y una constante 
tensión con el estilo de vida y tipo de re-
laciones que los adultos les demandan 
(Beck, 2001, 2006). Mientras los adul-
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tempranas, en particular, por las re-
percusiones sociales y de salud que im-
plica la toma de decisiones en contextos 
de vulnerabilidad y escaso acceso a la 
información. En el caso de México, di-
cha situación muestra un problema no 
resuelto y con consecuencias importan-
tes en relación con el llamado embara-
zo adolescente. 

En menos de una década, la tasa de 
embarazo creció en el país; de 2009 a 
2014, el aumento fue de 69 embarazos 
a 77 por cada 1 000 mujeres de 15 a 19 
años (Conapo, 2016), presentándose 
con mayor frecuencia en estratos so-
cioeconómicos bajos (Menkes y Suárez-
López, 2013). 

Estadísticas más o menos recien-
tes señalan que, de las adolescentes 
con vida sexual activa, 51.9% reporta 
haber estado embarazada alguna vez 
(Gutiérrez et al., 2012). Algunos estu-
dios señalan que, en ciertos sectores de 
la sociedad, esta maternidad temprana 
puede ser deseada o aceptada (Menkes 
y Suárez-López, 2013; García, 2016), e 
incluso verse como parte de la norma 
social (Campero et al., 2014). 

El embarazo adolescente se ha 
analizado desde distintas perspecti-
vas y miradas que lo ubican como un 
problema multicausal en el que inter-
vienen cuestiones como la construcción 
social del género, la falta de educación 
sexual integral, barreras en el acceso 
a métodos anticonceptivos y escasas 
oportunidades educativas y laborales 
para los jóvenes (Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía, s.f.; United 
Nations, 2015; García, 2016; Mendoza, 
Hernández y Valencia, 2011; Villalobos 
et al., 2015). 

son la creciente destradicionalización 
y reflexividad en la construcción de las 
biografías individuales, propiciada por 
la globalización de la cultura, y el pro-
ceso de individualización (Beck y Beck, 
2001; Giddens, 2000). Esto ocurre en 
un contexto de flexibilización y preca-
rización laborales que, junto con los 
ajustes neoliberales, exige a familias 
ya transformadas, responsabilidades 
que no pueden cumplir: desde garan-
tizar la salud y la educación de todos 
sus miembros, hasta ofrecer seguridad 
y controlar los comportamientos de 
los jóvenes. Esto es más evidente en el 
caso de los sectores de bajos recursos 
en México.

Al mismo tiempo, una mayor li-
bertad sexual para ambos sexos no 
implica mayor igualdad entre los gé-
neros (Wouters, 2004), lo que actúa 
en detrimento de las mujeres jóvenes. 
Éstas, empero, no son objetos pasivos, 
sino que también ejercen algún tipo 
de agencia y significan el embarazo de 
diversas maneras de acuerdo con su 
horizonte de oportunidades. A pesar de 
ello, el hecho de constatar que para mu-
chas jóvenes la maternidad es “lo mejor 
que les ha pasado en la vida” (García, 
2016), no supone desconocer que, en 
contextos de precariedad y exclusión 
social, ésta puede convertirse en fuente 
de mayor vulnerabilidad.

Si bien el ejercicio de la sexualidad de 
los jóvenes se ha convertido en un dere-
cho reconocido (en específico el de los 
adolescentes de 10 a 19 años, según la 
Organización Mundial de la Salud), en 
la práctica no deja de mostrar tensión y 
complejidad, sobre todo cuando el inicio 
de la vida sexual se presenta en edades 
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ve en el desarrollo de esa población. 
Por lo anterior, el presente trabajo 
analiza las percepciones y creencias 
que tienen las madres, el personal 
académico y el personal de salud so-
bre el embarazo a temprana edad, así 
como las necesidades de orientación 
de los adolescentes en cuestiones de 
sexualidad. La visión que tienen los 
adultos acerca del papel que pueden 
desempeñar en la prevención del em-
barazo temprano es crucial para un 
abordaje más integral del problema 
de estudio. 

Aspectos metodológicos

El estudio que sustenta este artículo se 
desarrolló en la Ciudad de México y en 
Morelos, dos entidades federativas con 
diferente grado de marginación social y 
proporciones de embarazo adolescente 
cercanas a la media nacional (Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía, 
s.f.). Se realizaron 36 entrevistas se-
miestructuradas a adultos cercanos a 
adolescentes con antecedente de emba-
razo. Las entrevistas se realizaron en 
escuelas públicas de educación básica 
(secundaria), media superior (prepa-
ratoria) y hospitales de segundo nivel 
de atención, en zonas geográficas con 
desventaja social, durante 2010-2013 
(figura 1). En las escuelas se contactó 
a personal que impartía contenidos de 
sexualidad o que desempeñaba roles 
académicos cercanos a los estudiantes. 
En las instituciones de salud, se entre-
vistó a quienes tuvieran contacto con 
adolescentes con embarazo. También 
allí, en consulta externa, se invitó a 

Desde los años ochenta han existido 
diferentes intentos por crear y aplicar 
medidas para la atención de la salud 
sexual y reproductiva de la población 
adolescente, en México; no obstante, 
los avances registrados en materia de 
prevención del embarazo no han sido 
suficientes (Secretaría de Salud, 2008; 
censida, 2008). 

En 2015 se estableció la Estrategia 
Nacional para la Prevención del Emba-
razo en Adolescentes (Enapea, 2015), la 
cual consideró clave el diálogo interge-
neracional para revertir la historia de 
estigmatización de la conducta sexual 
adolescente (Mendoza, Hernández y 
Valencia, 2011; Villalobos et al., 2015; 
De Jesús y González, 2014; Casco y Oli-
va, 2005; Campero, 2011). Sin embargo, 
hasta el momento no se han generado 
suficientes acciones específicas y a 
gran escala que apunten hacia el for-
talecimiento de ese diálogo intergene-
racional. 

En la actualidad, algunos estudios 
señalan que, junto con el grupo de 
pares, las madres y los docentes son 
reconocidos por los adolescentes como 
las principales fuentes de información 
sobre sexualidad (Gayet et al., 2002). 

No obstante, conforme aumenta la 
edad de los jóvenes, los médicos, los 
medios de comunicación, internet y la 
literatura impresa se vuelven fuentes 
importantes de información sobre este 
tema (Juárez y Gayet, 2005).

Para poder incluir el diálogo in-
tergeneracional en las estrategias de 
prevención del embarazo adolescente 
es fundamental explorar el punto de 
vista de aquellos adultos que son cla-
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participar a madres que acompañaban 
a sus hijas adolescentes embarazadas 
o en postparto inmediato. 

La guía de entrevista se enfocó en 
las percepciones sobre el embarazo 
adolescente sin hacer preguntas ex-
plícitas respecto de la diferencia entre 
la experiencia y responsabilidad de 
varones y mujeres, para no inducir res-
puestas “políticamente correctas” y re-
coger en cambio las nociones de sentido 
común que manejan los informantes y 
que condicionan su práctica y su inte-
racción con los jóvenes.

De acuerdo con los principios de la 
Teoría Fundamentada, se realizó un 
muestreo teórico y la saturación se 
alcanzó cuando nuevas entrevistas no 
aportaron información adicional en los 
temas de interés (Charmaz, 2005; Gla-
ser y Strauss, 1967). Los participantes 
firmaron cartas de consentimiento in-
formado donde se les explicaban los ob-
jetivos del estudio y se les garantizaba 
la confidencialidad.

Las entrevistas se transcribieron 
y codificaron siguiendo un proceso 
inductivo, en el que la codificación 
abierta se fue enriqueciendo con códi-
gos emergentes a partir de los datos, 
los cuales se agruparon en categorías 
analíticas con apoyo del programa 
informático Atlas-ti. El análisis se 
centró en la percepción de los adultos 
respecto de la prevención del embara-
zo en la etapa adolescente y su papel 
en ella.

El estudio contó con la aprobación 
del comité de Ética del Instituto Nacio-
nal de Salud Pública de México, entidad 
institucional que verifica el cumpli-

miento de los principios éticos conteni-
dos en la Declaración de Helsinki.

Resultados

Descripción de los participantes  
del estudio 

De las 36 entrevistas realizadas, sie-
te fueron con madres de familia cuya 
edad media fue de 40 años. Todas ellas 
refirieron tener al menos una hija con 
antecedente de embarazo adolescente. 
Cinco de ellas manifestaron haber sido 
madres adolescentes. 

Se realizaron 16 entrevistas con 
personal académico, con una mayoría 
de mujeres (11 mujeres y 5 hombres), 
con un rango de antigüedad docente 
de entre 15 y 26 años. Sólo dos parti-
cipantes tenían cinco y siete años de 
antigüedad. Se entrevistó a ocho orien-
tadores, tres profesores de asignatura, 
tres responsables de alguna jefatura, 
un tutor y un médico escolar. Todos 
los entrevistados estaban vinculados 
de manera directa con los jóvenes por 
tareas de docencia o manejo de tutorías 
que de una, u otra manera, se vinculaban 
con la temática de la sexualidad. 

Se realizaron 13 entrevistas a per-
sonal de salud (9 mujeres y 4 hombres). 
Con excepción de dos proveedores, 
la mayoría contaba con una antigüe-
dad superior a 12 años. Cuatro eran 
gineco-obstetras, dos pediatras, dos 
psicólogas, dos trabajadoras sociales, 
una enfermera y dos directivos, cuya 
función se relacionaba con la atención 
y/o prevención del embarazo adolescen-
te (figura 1).
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Figura 1: Participantes de escuelas públicas de educación básica 
(secundaria), media superior (preparatoria) y hospitales de segundo nivel  
de atención en zonas geográficas con desventaja social: Morelos  
y Ciudad de México (2010-2013)

Elaboración propia con datos del estudio.
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caso de las jóvenes se incluían: el de-
seo de experimentar el inicio de la vida 
sexual, la asociación de la misma con 
las emociones, un cambio de normas 
culturales respecto de generaciones 
anteriores e incluso el deseo de ejercer 
la maternidad, asociada con la conti-
nuación de patrones familiares, mucho 
más en zonas rurales. 

La posibilidad de establecer com-
paraciones entre las percepciones de 
los tres grupos de adultos se vuelve 
compleja si consideramos que los tres 
tienen marcadas diferencias educati-
vas, socioeconómicas y de acceso a la 
información. Pero también se dificulta 
al notar que no siempre las personas 
de un mismo grupo comparten las mis-
mas percepciones. 

En general, los adultos entrevista-
dos tenían una idea preconcebida sobre 
cómo debía ser el proyecto de vida de 
los adolescentes, y el embarazo tempra-
no no pertenecía al universo de lo de-
seable. De hecho, el interés de algunas 
mujeres adolescentes por ser madres 
podía interpretarse como producto 
de otras razones “verdaderas”, como 
patrones familiares asociados con nor-
mas de género tradicionales. 

En relación con la necesidad de 
prevención, las percepciones de los tres 
grupos de adultos giraron en torno a la 
posibilidad de que los jóvenes tengan 
acceso a información sobre sexuali-
dad, aludiendo a diversos elementos 
que conviven en tensión: la suficiencia 
de la información, su pertinencia, la 
corresponsabilidad en su acceso y su 
utilización. 

A continuación se presentan las 
diferencias y especificidades de cada 

Las causas del embarazo 
adolescente desde  
la perspectiva de los tres 
grupos de adultos

De manera generalizada, en los tres 
grupos de informantes observamos 
una visión conservadora y estereotipa-
da en términos de género sobre los jó-
venes. Las percepciones de los adultos 
tienden a centrarse en las conductas y 
responsabilidades de las mujeres y a 
invisibilizar el papel que desempeñan 
los varones en el embarazo adolescen-
te, o bien, a verlo de forma estereotipa-
da, como si hubiera una fatalidad en el 
hecho de que tarde o temprano el varón 
abandonará a la joven. 

Así, los adultos entrevistados defi-
nieron el embarazo como un evento a 
“destiempo” o “no deseado” (por ellos). 
Los tres grupos percibían algunas po-
sibles causas del embarazo como fuera 
del control de las propias adolescentes, 
la mayor parte asociadas con situacio-
nes problemáticas como las condicio-
nes adversas en el entorno familiar, la 
presión de la pareja para tener relacio-
nes sexuales, la ausencia de un proyec-
to de vida, la falta o deficiencia en el 
acceso a la información o los impedi-
mentos internos y externos al acceso 
a métodos anticonceptivos. También 
mencionaron razones vinculadas con 
el deseo que, desde su percepción, sí 
podían compartir ambos sexos. Estos 
deseos no tenían un carácter negativo, 
pero solían descalificarlos como “la 
calentura”, “lo hormonal”, “la curio-
sidad”, “un momento de pasión” o “la 
falta de valores”. Dentro del grupo de 
razones “internas” del embarazo en el 
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yo luego decía para qué voy a platicar 
con ella sí, este, en la televisión ella 
ve…” (madre, 03, 07 de junio de 2011, 
Morelos). 

En ocasiones, la labor de propor-
cionar información es delegada al 
personal de las instituciones con las 
que conviven los jóvenes: “Yo tengo 
Programa Oportunidades y ella iba a 
consultas y en sus consultas le daban 
folletos sobre las relaciones sexuales 
y los métodos anticonceptivos, pero en 
sí yo no le platicaba” (madre, 03, 07 de 
junio de 2011. Morelos).

En consecuencia, la responsabili-
dad del embarazo recae en su totalidad 
en las adolescentes, por no haber apli-
cado de manera efectiva la información 
que, se supone, conocían: “Pues ahorita 
en la escuela ya les dan información de 
todo… el que no se cuida es porque 
de plano no quiere” (madre, 07, 09 de 
junio de 2011, Ciudad de México).

En varios testimonios se advierte 
que las madres no se han apropiado 
del papel que pueden desempeñar para 
contribuir a que sus hijas adolescentes 
tengan un mejor acceso a la informa-
ción sobre sexualidad. Aunque reco-
nocen que la información que les han 
proporcionado es limitada, adjudican 
el embarazo al desinterés de la adoles-
cente por informarse: “Yo le decía: cual-
quier duda, pregúntame… es mejor que 
me preguntes a mí a que, por otro lado, 
pero no sé, nunca me preguntó” (madre, 
01, 06 de junio de 2011, Morelos).

En un testimonio, incluso, esta si-
tuación de responsabilizar se utiliza 
como método de aleccionamiento a 
otros miembros de la familia, a través 
del uso de un vocabulario agresivo que 

grupo en sus percepciones sobre la in-
formación y la educación sexual de los 
adolescentes y el papel que al respecto 
ellos desempeñan. 

La perspectiva de las madres 

Las madres en general refirieron tener 
comunicación con sus hijas e hijos sobre 
sexualidad, aunque se centraron más 
en la relacionada con las mujeres. No 
obstante, al indagar sobre el conteni-
do, tipo y formas de comunicación em-
pleadas, se observaron problemas. Por 
ejemplo, si bien manifestaban haber 
transmitido el mensaje de la preven-
ción, reconocían que no habían explica-
do el uso correcto de los métodos, dónde 
obtenerlos, ni cómo negociar su uso con 
la pareja: “Hablamos sobre la mens-
truación y sobre cosas para cuidarse, 
pero así directamente cómo deben cui-
darse y usarse métodos, no” (madre, 05, 
08 de junio de 2011, Ciudad de México).

Aunque en general consideraban a 
la escuela como la principal fuente de 
información sobre sexualidad, llama la 
atención que asignaran un papel rele-
vante a la televisión como una vía que 
ofrece información fiable y suficiente y 
que les permite eludir alguna respon-
sabilidad al respecto. Una percepción 
que comparten varias madres entrevis-
tadas es que la información disponible 
sobre anticoncepción, es abundante. 
La disponibilidad de fuentes de infor-
mación pareciera eliminar la necesi-
dad de ellas de tener un acercamiento 
a las hijas: “Información hay mucha, 
luego en la televisión pasa mucha in-
formación… en la secundaria les dan 
mucha información también. Entonces 
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muy cerrados, mi mamá era de las que 
si hablabas de sexo te ganabas un ca-
chetadón, era un tema tabú, en la casa 
no se podía tocar ese tema” (madre, 05, 
08 de junio de 2011, Ciudad de México).

Las madres señalan que en su pro-
pia adolescencia los temas sexuales 
eran tan reprimidos que ni siquiera 
les hablaban sobre la menstruación. 
Varios relatos dan cuenta de que la pri-
mera menstruación se vivió con mie-
do e incertidumbre. Tres testimonios 
coinciden en que la información sobre 
anticoncepción a la que tuvieron acceso 
fue posterior a su primer embarazo: “Y 
fue hasta después del tercero (hijo) que 
yo me enteré de que había maneras de 
cuidarse… Ya después una de mis cu-
ñadas me dijo y estuve con el dispositi-
vo como 10 o 15 años” (madre, 07, 09 de 
junio de 2011, Ciudad de México). 

Las madres en general tienen la 
percepción de que entre ellas y sus 
hijas hay un importante cambio gene-
racional, caracterizado por un mayor 
acceso a la información de diversas 
fuentes, mayor apertura y menos ta-
búes. Es probable que esta sea una 
causa relevante por la que no creen ne-
cesario desempeñar un papel más acti-
vo en la educación sexual de sus hijas 
e hijos, aunado a que quizá por su baja 
escolaridad, en algunos casos se perci-
ben con menor información que ellos. 

La perspectiva del personal 
académico

El personal académico se refirió más a 
ambos sexos, quizá porque está en con-
tacto con la interacción entre ellos, en 
términos sexuales y afectivos. Más de 

estigmatiza a la adolescente embara-
zada: “Yo ahora le digo a mi hija, la 
que tengo de 12 años: hija no vayas a 
meter las mismas patas que tu herma-
na. Dice: Ay no mamá, cómo crees, yo 
no estoy loca. Ahí está, le digo, fíjate, 
le digo, en los errores de tu hermana. 
Dice: Ay, no estaré yo pendeja para ha-
cer lo mismo” (madre, 02, 06 de junio 
de 2011, Morelos).

Algunas de las razones esgrimi-
das por las madres para no hablar de 
estos temas con sus hijas son la difi-
cultad para propiciar un acercamiento, 
la vergüenza y la inseguridad sobre la 
información que manejan. En la comu-
nicación entre madres e hijas predomi-
na la falta de naturalidad y el pudor. 
El siguiente testimonio revela estas 
tensiones: por una parte, la madre con-
sidera tener confianza con sus hijas, y 
por otra, la forma discursiva para refe-
rirse a los genitales, mediante “sobre-
nombres”, deja entrever la vigencia de 
tabúes sobre la sexualidad: “Nunca me 
decía: Mami, dame para unas toallas. 
Por eso nunca me di cuenta cuando es-
taba embarazada... ahora que estaba 
con su pancita le dije: ¿Oyes hija, no te 
duele la colita?, no, ¿y el quesito?” (ma-
dre, 02, 06 de junio de 2011, Morelos).

Si bien las madres consideran que 
vivieron una situación muy diferente 
de la que viven en la actualidad sus 
hijas, persisten en ellas los mismos 
prejuicios sobre la sexualidad que exis-
tían en sus familias de origen. Todas 
señalaron que en sus casas no se toca-
ban esos temas y en algunos casos que 
existía incluso una prohibición explíci-
ta por parte de sus madres, acompaña-
da de violencia física: “Mis papás eran 
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emociones se crecen y no tienen con-
trol, los chicos” (orientadora y docente, 
preparatoria, 22 de noviembre de 2010, 
Ciudad de México). 

Estas consideraciones también es-
tuvieron presentes al preguntar sobre 
la educación sexual formal, incluso la 
que imparten los propios docentes: “A 
veces como que les damos armas para 
otras cosas [risas]… información que 
la puedan ellos ocupar como para, 
pues, para sobrepasar límites” (jefe 
de orientación y docente, preparato-
ria, 22 de noviembre de 2010, Ciudad 
de México). 

Educar en temas de sexualidad se 
vuelve un ejercicio de extremo cuidado, 
que “se tiene que manejar con pinzas” 
(médico del plantel, secundaria, 16 de  
noviembre de 2010, Ciudad de México). 
En ambos niveles educativos se enfati-
za que el conocimiento que demandan 
los adolescentes excede el tema de la 
anticoncepción y la capacidad del per-
sonal académico para responder a ello: 
“O sea, eso de que les damos informa-
ción de los métodos anticonceptivos, 
eso ya está rebasado, ya las preguntas 
que te hacen ya son de otro estilo… por 
eso te digo que de unos años para acá 
ya están muy acelerados…” (orientado-
ra, preparatoria, 29 de noviembre de 
2010, Morelos). 

Las perspectivas del personal aca-
démico sobre el acceso a la informa-
ción o sobre la educación sexual están 
atravesadas por la inquietud sobre su 
utilización. El conocimiento represen-
ta una herramienta, pero existe una 
tensión permanente sobre si proporcio-
narla implica “dar permiso” para ejer-
cer la sexualidad. No parece aceptarse 

la mitad de los docentes entrevistados 
enfatizó que la falta de conocimiento 
sobre sexualidad seguía siendo uno de 
los factores más importantes del riesgo 
de embarazo, aunque también conside-
raron que en este momento los adoles-
centes pueden acceder a información 
por muchos medios. El punto que cla-
rifica esta aparente contradicción tiene 
que ver con que consideran la idonei-
dad y la utilización como distintas al 
mero acceso a la información. Desde el 
punto de vista del personal académico, 
la “información” no significa “conoci-
miento”, ya que tener acceso a ella no 
implica poseer la habilidad de usarla 
de la forma adecuada: “Información sí, 
sí hay, pero está mal utilizada, o sea, 
los chicos no la utilizan como debe de 
ser, no le toman el interés, no utilizan 
los métodos como tal, no tienen ese cui-
dado” (orientadora y docente, secunda-
ria, 15 de noviembre de 2010, Ciudad 
de México). 

Por otra parte, existe una preocu-
pación generalizada de que el acceso 
a una gran cantidad de información 
pueda tener efectos “contraproducen-
tes”. En diversos testimonios se aprecia 
un temor a que su acceso genere una 
práctica “no deseada” de la sexualidad, 
un juicio de valor que rechaza el com-
portamiento sexual de los adolescentes 
cuando no se ajusta a lo que el perso-
nal entrevistado considera “correcto” o 
“apropiado”. Consideran que si es “de-
masiada” “acelera” y fomenta una prác-
tica “descontrolada” de la sexualidad: 
“Los chicos están muy mal informados, 
se les hace muy fácil seguir esas con-
ductas [que los ponen en riesgo]; bueno, 
finalmente son momentos en que las 
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conservador” (orientador, preparatoria, 
29 de noviembre de 2010, Morelos). 

También se considera que no se da 
a estos temas la prioridad necesaria 
en los planes de estudio, en el aula o en 
la perspectiva de abordaje. Un docente 
sostiene que el enfoque de la educación 
sexual está limitado a los procesos 
reproductivos en lugar de entender la 
sexualidad como un elemento presen-
te en todos los ámbitos de la vida: “Se 
habla de la genitalidad y de las cues-
tiones fisiológicas del organismo desde 
la genitalidad, pero no se habla de la 
sexualidad” (orientadora y docente, 
secundaria, 15 de noviembre de 2010, 
Ciudad de México). 

La frecuencia con que se propor-
ciona información sobre sexualidad es 
limitada, dada la exigencia de cubrir 
otros temas en el programa de estu-
dios. El personal entrevistado conside-
ra que estos temas se tocan de manera 
muy general, “pequeños chispazos de 
información” (docente, secundaria, 24  
de noviembre de 2010, Morelos).

Por último, la falta de actualización 
es una preocupación para el perso-
nal académico: manifiestan necesitar 
apoyo de expertos o información nue-
va en anticoncepción, ausente en los 
materiales educativos: “Hay muchos 
métodos nuevos que nosotros no los 
conocemos… los de siempre ¿no? las in-
yecciones, las pastillas, los que siempre 
ha habido, y ahora me dicen los niños 
que hay unas cositas que se implantan 
¿no? o parchecitos, y esos en el libro no 
vienen” (orientadora, secundaria, 25 de 
noviembre de 2010, Morelos). 

A esto se suma una demanda insa-
tisfecha de capacitación y la necesidad 

del todo que el fin de la información 
sea utilizarla, y el temor a “excederse” 
con la misma genera una actitud dis-
tante respecto de la sexualidad de sus 
alumnas/os, con mensajes ambiguos 
o contradictorios: “no hay que darles 
información de más, pero si decirles 
que es muy recomendable que tengan 
un condón de manera extraordinaria, 
en un lugar seguro, pero no en la car-
tera… y que deben de utilizarlo, no les 
digo cómo, finalmente, pero sí que si-
gan las indicaciones o los instructivos” 
(docente, secundaria, 24 de noviembre 
de 2010, Morelos). 

En general, el personal académico 
considera que la educación, más allá de 
la información sobre anticoncepción, 
debe ir acompañada de “responsabili-
dad” o “valores”. Estos últimos tienden a 
estar determinados de forma personal 
a partir de lo que los adultos consideran 
debe ser un comportamiento sexual 
adecuado, que en ocasiones deslegitima 
el placer sexual: “No, no placer sexual 
precisamente, pero sí la conciencia de 
que los alumnos no se dejen llevar, en 
relación [con] las relaciones sexuales, 
no se dejen llevar por el placer ¿no?, que 
actúen con responsabilidad, pensando 
en las consecuencias que eso puede 
traer” (docente, secundaria, 24 de no-
viembre de 2010, Morelos).

Algunos testimonios resaltan la im-
portancia de las actitudes de quienes 
están frente al grupo, y reconocen la 
influencia de las creencias personales 
relacionadas con la forma de entender 
y de vivir la sexualidad: “Lo que sucede 
es que tenemos maestros ya de edad 
muy avanzada y que siguen teniendo 
todavía el modelo de sus tiempos, ¿no?, 
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ducir mitos o el empleo de información 
no científica. 

La perspectiva del personal  
de salud

En general el personal de salud tam-
bién se centra más en las jóvenes y 
percibe que están mal informadas o tie-
nen una actitud irresponsable respec-
to de los métodos anticonceptivos: no 
los usan porque creen que no se van a 
embarazar o los usan de manera inade-
cuada. Una de las psicólogas entrevis-
tadas comentó que varias adolescentes 
habían asumido que no podían tener 
hijos al comprobar que no se habían 
embarazado en los primeros encuen-
tros sexuales, por lo que no se cuida-
ron después. Otro testimonio de una 
trabajadora social refiere que cuando 
ella les pregunta a las adolescentes si 
han usado algún método anticoncep-
tivo, algunas de ellas dicen incluso no 
conocerlos. En el mismo sentido, una 
gineco-obstetra de la Ciudad de México 
considera que algunas de sus pacientes 
creen que la pastilla del día siguiente 
es un anticonceptivo regular y que la 
usan cada vez que tienen relaciones 
sexuales. 

Algunos proveedores de salud ha-
cen referencia al miedo y la mala in-
formación que las adolescentes tienen 
sobre el dispositivo intrauterino [diu], 
apelando a la idea de que les va a las-
timar y que muchas veces sus mamás 
o suegras les dicen que no deben de 
usarlo: “Otras [adolescentes] ya traen 
creencias de que el diu es malo, de que 
el diu causa mucho sangrado, muchos 
dolores menstruales en el abdomen, 

de hacer investigaciones propias para 
contar con mejores herramientas: “Lo 
que nosotros les ofrecemos a los mu-
chachos es lo que viene en el libro, de 
algunas investigaciones que de repente 
hacemos, pero que nosotros tengamos 
alguna capacitación, no, no tenemos 
ninguna sobre esos temas… no tene-
mos material tampoco, ni nos mandan 
a ningún otro lado para conocer un 
poco más” (orientadora, secundaria, 25 
de noviembre de 2010, Morelos). 

Estas últimas consideraciones son 
relevantes, dados los hallazgos en las 
percepciones de las madres entrevista-
das, para quienes la escuela es el espa-
cio principal de acceso a la información 
sobre sexualidad y anticoncepción para 
sus hijos. El personal académico tam-
poco se siente preparado para cumplir 
ese papel, aunque su conciencia sobre 
el mismo sea mayor. Ambos grupos de 
adultos creen que el otro tiene un papel 
más relevante en la educación de los ado-
lescentes: “Considero que debe de ser [la 
familia] el lugar donde se les debe de in-
formar, donde se les debe de hablar de 
estos temas y, sobre todo, de ir viendo 
¿no?, los cambios que ellos van sufrien-
do y de hacia dónde, cómo lo puedes 
abordar para que ellos tengan la in-
formación que necesitan” (orientadora, 
secundaria, 15 de noviembre de 2010, 
Ciudad de México).

Ante la desconfianza que puede ha-
ber, tanto en el ámbito familiar como 
en el escolar, los jóvenes recurren “a 
su grupo de pares, que se encuentra 
en las mismas condiciones [de desin-
formación]” (orientadora y docente, 
secundaria, 15 de noviembre de 2010, 
Ciudad de México), lo que puede repro-
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y les dé gusto volver a las consultas, o 
sea que no siempre regaño y molesta-
dera, sino que se les trata de ayudar” 
(gineco-obstetra, 15 de junio de 2011, 
Morelos).

Aunque algunos hicieron hincapié 
en la necesidad de proporcionar servi-
cios amigables a los adolescentes, tam-
bién mencionaron a compañeros que 
hacían uso de reprimendas. Si bien la 
mayoría no estaba de acuerdo con este 
trato, algunos sostuvieron que era ne-
cesario: “Sí, ante todo le hago ver que 
está mal… En plan no de regaño, le 
repito que no estamos para regañar ni 
para juzgar, ¿verdad?, porque luego nos 
critican mucho eso los pacientes, enton-
ces le hago ver que hizo mal” (gineco-
obstetra, 08 de junio de 2011, Ciudad 
de México).

La directora de uno de los hospita-
les enfatizó la necesidad de producir un 
impacto en los adolescentes para que 
asuman su responsabilidad con mayor 
seriedad. Como ejemplo de ello, refirió 
una experiencia personal en la que 
para contrarrestar la falta de atención 
que observaba en un grupo de adoles-
centes (“puras risas, plática y juegos”), 
les presentó a una niña de 13 años que 
había tenido eclampsia y una hemorra-
gia muy severa, para que les hablara 
desde su camilla: “Desde que la vieron 
entrar los jóvenes se quedaron sor-
prendidos y pues cuando la escucharon 
hablar, mucho más. Creo que ese tipo 
de cosas es lo que hace falta, que otros 
jóvenes como ellos les hablen sobre 
las cosas reales que les pueden pasar, 
porque de otra forma ni lo toman en 
cuenta” (directora, 16 de junio de 2011, 
Morelos).

creencias de que también muchas de 
sus amigas o conocidas han salido 
embarazadas con él” (psicóloga, 14 de 
junio de 2011, Morelos).

En contraste con las opiniones 
de los otros dos grupos, el personal de 
salud estaba preocupado por infor-
mar sobre métodos anticonceptivos a 
adolescentes gestantes en su primer 
embarazo. En un hospital de Morelos, 
los proveedores de salud insistían en la 
necesidad de evitar un segundo emba-
razo: “la que ya se embarazó, no se nos 
va sin método” (subdirector y jefe de 
servicios, 15 de junio de 2011, Morelos), 
“cuando hay una adolescente sí ‘se le 
ataca por todos lados’ para que se cuide 
y no vuelva a salir embarazada” (psicó-
loga, 14 de junio de 2011, Morelos). 

Como es evidente en este testi-
monio, si bien en un lenguaje autori-
tario, muchos proveedores de salud 
manifiestan tener conciencia de que 
desempeñan un papel relevante en la 
prevención de embarazos adolescentes. 
Sin embargo, esto también refleja que 
asumen ese papel cuando la joven ya 
está en una situación de embarazo y no 
de manera preventiva. 

A pesar de que nadie afirmó haber 
recibido capacitación específica, los 
prestadores de salud reconocieron que 
el acercamiento a los adolescentes era 
diferente al que tienen con los adultos 
e hicieron referencia a las estrategias, 
procedimientos y actividades que des-
de su experiencia ponían en práctica 
para lograrlo, en especial el uso de 
un lenguaje coloquial, para ganar la 
confianza de las pacientes: “Trato de 
hacer la consulta un poco más relajada 
para que ellos se sientan en ambiente 
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reconocer que sus hijos tienen vida se-
xual. Perciben que, aunado a la falta de 
comunicación, los enfoques restrictivos 
sobre el ejercicio de la sexualidad difi-
cultan la prevención del embarazo: “No 
hay una comunicación entre los padres 
con los hijos… hay una información 
errónea porque siempre los padres: ‘no 
tengas relaciones’, [es] imposible que 
nosotros le digamos: ‘niño, no hagas 
esto porque lo primero que lo va ir a ha-
cer… Tampoco es darle permiso ve y… 
ten relaciones… pero sí el orientarlos 
adecuadamente” (gineco-obstetra, 15 
de junio de 2011, Morelos).

De acuerdo con la percepción de 
algunos proveedores de salud, la for-
mación que reciben los adolescentes de 
parte de los padres también reproduce 
roles de género tradicionales, por lo 
que puede no haber interés en la pre-
vención del embarazo, sobre todo en zo-
nas rurales. Al respecto, una psicóloga 
mencionó la necesidad de transformar 
las normas culturales: “Que se les ayu-
dara a hacer como un plan de vida y que 
no fuera el rol tradicional y, obviamente, 
pues como introducir más la cuestión de 
la perspectiva del género ¿no?, que no 
sean los roles así de que el esposo es el que 
trabaja y la mujer se queda en la casa” 
(psicóloga, 14 de junio de 2011, Morelos).

Algunos sugirieron la necesidad 
de una comunicación abierta, libre de 
censura, vergüenza y tabúes, que abor-
de la sexualidad con naturalidad: “Lo 
más importante, definitivamente, es 
que debemos de evitar el censurar, el 
sonrojarnos o el evitar el tema, o sea, 
los niños son sexuales a fin de cuentas” 
(gineco-obstetra, 09 de junio de 2011, 
Ciudad de México).

En general, el personal de salud 
coincide en la necesidad de tener 
mayor capacitación para atender a 
las adolescentes embarazadas: cómo 
interactuar y hablar con ellas, cómo 
tratarlas para tener mejores resul-
tados (trabajadora social, 09 de junio 
de 2011, Ciudad de México), cómo 
explicarles mejor para que puedan 
seguir las indicaciones que les dan 
(gineco-obstetra, Ciudad de México). 
Mostraron interés en entender más la 
situación de vida de las adolescentes 
embarazadas y en tener capacitación 
“para saber orientar y no criticar” 
(gineco-obstetra, 08 de junio de 2011, 
Ciudad de México). Sólo una persona 
mencionó que existía una colaboración 
entre el hospital y las escuelas, hacien-
do referencia a jornadas anuales en la 
institución educativa sobre salud se-
xual y reproductiva. 

Aunque la mayoría de los provee-
dores de salud no negaron que tenían 
un papel en la educación de los adoles-
centes, al igual que los otros dos grupos 
de adultos, no se reconocieron como los 
principales actores corresponsables 
en esta tarea: “Yo creo que el 90% ese 
debe de ser en casa, si en casa no lo 
hay, pues así se haga todo lo demás no 
lo vamos a lograr… si no hay educación 
en casa, no se puede hacerlo de ningún 
lado porque van a topar con pared” 
(gineco-obstetra, 09 de junio de 2011, 
Ciudad de México).

Sin embargo, a pesar del papel 
central que otorgan a la familia, com-
parten perspectivas bastante críticas 
sobre su desempeño, señalando que 
aún existen tabúes alrededor de la se-
xualidad y prejuicios que les impiden 
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el análisis presentado sobre las per-
cepciones de madres de familia, perso-
nal académico y de salud, nos permite 
concluir que existe una notoria falta de 
corresponsabilidad o de apropiación 
del rol que cada grupo desempeña en 
la promoción del uso adecuado de la 
anticoncepción entre adolescentes. To-
dos los grupos de adultos entrevistados 
negaron ser la fuente primaria de pro-
visión de información y educación se-
xual de los adolescentes y señalaron a 
los otros como los responsables de ha-
cerlo. Las madres de familia aludieron 
a la escuela y tanto el personal acadé-
mico como el de salud, mencionaron a 
la familia como principal responsable. 
Cabe señalar que, según nuestros ha-
llazgos, este fue el grupo con menor 
preparación para ello. Esto muestra 
que existe un vacío de necesidades no 
cubiertas por ninguno de los grupos de 
adultos.

En segundo lugar, los tres grupos 
reconocieron tener una carencia impor-
tante de información, dentro de su ám-
bito de acción, para proveer el tipo de 
apoyo que demandan las y los jóvenes 
en torno al ejercicio de la sexualidad y 
al uso de la anticoncepción. El miedo y la 
vergüenza son factores que imposibili-
tan el diálogo intergeneracional sobre 
temas de sexualidad, considerados aún 
como tabú (Climent, 2009; Rouvier et 
al., 2011). Otras investigaciones han 
señalado ya el carácter prioritario de 
la capacitación a padres de familia, 
agentes de salud y docentes, tanto en 
la educación formal, que competería al 
personal académico, como en la educa-
ción no formal, que comprende otras 
formas de instrucción (Family Care 

Discusión

En el presente artículo hemos presen-
tado las percepciones que tienen tres 
grupos de adultos (madres de familia, 
personal académico y proveedores de 
servicios de salud) sobre el embarazo 
adolescente y sobre el papel que ellos 
desempeñan en la educación sexual 
de esta población. Los tres grupos 
coincidieron en que en la actualidad 
existe mayor apertura para hablar 
sobre temas relativos a la sexualidad 
y la anticoncepción, sobre todo por los 
medios masivos de comunicación; sin 
embargo, como otras investigaciones 
han documentado, esto no implica una 
utilización adecuada de la información 
por parte de los adolescentes (Campero 
et al., 2014), ni que toda la información 
expuesta en los medios sea exacta. 
En efecto, si bien en México, de 1997 
a 2006 el porcentaje de mujeres fami-
liarizadas con la anticoncepción as-
cendió del 93 al 97%, esto no significa 
que tengan el conocimiento correcto de 
cómo se utiliza cada uno de los méto-
dos (Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía. Natalidad, s.f.; censida, 
2008) o que éstos sean utilizados con 
consistencia. Existe la paradoja de que, 
si bien los adolescentes tienen mayor 
acceso a la información, carecen de la 
capacidad suficiente para la toma de 
decisiones (Charmaz, 2005). 

Existe importante evidencia sobre 
las ventajas de contar con la parti-
cipación activa de las instituciones 
escolares, familiares y médicas en la 
educación sexual de los adolescentes 
(Family Care International, 2011; Kir-
by, Obasi y Laris, 2006). Sin embargo, 
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ment, 2009; Rouvier et al., 2011; De 
Maria et al., 2009).

Es importante observar que existe 
una preocupación latente en los adul-
tos sobre el rol de la educación sexual 
en la iniciación de la actividad se-
xual de los jóvenes. Este hallazgo es 
consistente con los resultados de otras 
investigaciones que documentaron 
la creencia y el temor de los adultos a 
que la información incite o sea inter-
pretada como “permiso” para la activi-
dad sexual. Esto impide a los adultos 
comprender en plenitud la utilidad del 
diálogo para la prevención (Nieto et al., 
2012), que puede habilitar a los jóve-
nes para tomar sus propias decisiones. 
Por el contrario, los adultos conciben 
el “diálogo” con los jóvenes como un 
medio para influir sus prácticas desde 
una posición paternalista que no los 
considera preparados para practicar la 
sexualidad de forma placentera y res-
ponsable y menos para ejercer el dere-
cho a decidir por sí mismos (Campero 
et al., 2013).

Las entrevistas realizadas en este 
estudio exponen otra gran paradoja: 
al tiempo que no consideran a los ado-
lescentes capaces de tomar sus propias 
decisiones, dejan en sus manos toda la 
responsabilidad por las consecuencias 
de sus prácticas sexuales, y en particu-
lar en las mujeres. Esto es consistente 
con hallazgos que documentan que, “si 
bien los padres pueden desear que los 
niños se muestren precoces en cuanto 
a la adquisición de algunos comporta-
mientos y habilidades en la infancia, 
no se sienten, de igual forma, proclives 
a valorar de forma positiva algunos 
comportamientos adolescentes relacio-

International, 2011; Nieto et al., 2012; 
Atienzo et al., 2011). En este sentido, 
la falta de continuidad y coordinación 
entre acciones gubernamentales para 
promover la salud sexual y reproduc-
tiva de los jóvenes, las limitaciones en 
los conocimientos del personal docente 
en materia de educación sexual y la in-
comodidad para tratar estos temas son 
algunos de los principales retos en Mé-
xico (Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía. Natalidad, s.f.). 

Por otro lado, las propias creencias 
de los adultos sobre la sexualidad, en 
específico aquellas relativas a la etapa 
de la adolescencia, pueden convertirse 
en un obstáculo para educarlos. Esto 
apunta a la tercera conclusión: en la 
mayoría de los adultos participantes 
en este estudio predominó una visión 
restrictiva y represiva de la sexuali-
dad, puesta de manifiesto a través de 
la reiterada mención a la necesidad de 
educar en “valores” asociada con el te-
mor a ofrecer “demasiada” información 
a los jóvenes. Esto lleva a preguntarse 
en qué medida se está buscando que 
la información sea utilizada o, por el 
contrario, ésta se restringe por temor 
a que la usen de manera no deseada, 
según las preferencias de los adultos. 
Otras investigaciones también han 
documentado que los mensajes preven-
tivos de las madres buscan sobre todo 
fomentar la adopción de modelos sexua-
les tradicionales, mismos que ellas con-
sideran como adecuados, que limitan, 
restringen, establecen prohibiciones 
o promueven la abstinencia en lugar 
de ofrecer información o el fomento de 
capacidades que les habiliten una toma 
de decisiones libre y responsable (Cli-
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equipe no sólo con los conocimientos 
sino con las habilidades necesarias 
para la prevención de embarazos no 
deseados. Esta carencia se relaciona 
con la inseguridad que les provoca su 
propio desconocimiento en la materia 
y se ve agravada por la falta de apro-
piación de su papel como orientadores 
y por su visión restrictiva de la sexuali-
dad adolescente, muy vinculada con la 
moral tradicional de género, que estig-
matiza su ejercicio. De acuerdo con esta 
perspectiva tradicional, culpan a las 
mujeres por mantener actividad sexual 
e invisibilizan el papel que cumplen los 
varones en las prácticas sexuales y en 
los eventos reproductivos. Manifiestan 
visiones esencialistas sobre la sexuali-
dad femenina y masculina, justifican-
do en los primeros una práctica sexual 
impulsiva e irresponsable al tiempo 
que condenan a las jóvenes por no ha-
ber sabido poner límites. 

Sin embargo, en México, la juven-
tud habita en un mundo cultural cu-
yas concepciones, valores y prácticas 
son diferentes a las vigentes cuando 
los adultos de hoy fueron adolescentes 
(Campero, 2011). No obstante, si bien 
existe una mayor libertad sexual para 
ambos sexos, es posible observar que 
ésta no se acompaña de mayor igual-
dad entre los géneros al ser las mujeres 
las señaladas como responsables del 
embarazo y luego de la crianza, como 
muchas madres, profesionales de salud 
y educadores han comentado. 

Un aspecto positivo que hay que 
destacar, sin embargo, es que las per-
sonas entrevistadas en los tres grupos 
manifestaron interés en ser capacitadas 
para contribuir a favor de las necesida-

nados con una mayor autonomía socio-
personal” (United Nations, 2015).

En el caso de un embarazo, suelen 
culpabilizar a las mujeres, no tanto por 
él en sí, sino por mantener actividad se-
xual. Esto llama la atención en el caso 
de las madres de familia que vivieron 
un patrón muy similar de embarazo 
adolescente en sus propias historias de 
vida; y aunque las madres con antece-
dentes de embarazo adolescente creían 
haberse encontrado en situaciones muy 
distintas a las de sus hijas, en lo que 
respecta a la idoneidad y suficiencia de 
la información sus experiencias eran 
más similares a las de ellas de lo que 
podían reconocer. 

Otros estudios con trabajadores 
del sector salud han concluido que sus 
discursos y actitudes “diseminan, en-
grosan y fortalecen el estereotipo del 
adolescente rebelde, irresponsable y 
desinteresado” (Campero et al., 2013), 
lo que obstaculiza que tengan una valo-
ración más positiva de sí mismos. 

Una limitación del estudio, que debe 
considerarse en futuros trabajos es la 
necesidad de incorporar la perspectiva 
de adultos padres de adolescentes con 
antecedente de embarazo. Su visión 
permitirá visibilizar la mirada masculi-
na sobre la paternidad adolescente, mis-
ma que en este trabajo se aborda poco. 

Reflexiones finales

Las percepciones de los adultos entre-
vistados carecen de una perspectiva de 
derechos sexuales y reproductivos que 
conciba a los jóvenes como sujetos ca-
paces de tener un ejercicio responsable 
y autónomo de su sexualidad y que les 
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estar recibiendo la información nece-
saria que ellos no proveen de manera 
directa. 

Por último si bien es positivo que 
los adultos reconozcan sus limitacio-
nes de información, es necesario im-
plementar políticas públicas que las 
contrarresten y que puedan contribuir 
a disminuir la brecha entre adultos y 
jóvenes y a construir condiciones más 
favorables para prevenir embarazos 
no deseados. Una educación sexual in-
tegral para los adolescentes de ahora 
puede contribuir en ello. 

Sin embargo, no es posible sostener 
que la comunicación intergeneracional 
por sí sola resolverá el problema. Por 
lo tanto, una estrategia integral de 
prevención del embarazo en edades 
tempranas debe incluir el compromiso 
conjunto de gobierno e instituciones 
que, desde una perspectiva de género, 
apoyen a las familias en esta tarea, así 
como políticas sociales y económicas 
que eviten que muchas jóvenes vean al 
embarazo como la única forma de obte-
ner reconocimiento social.
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